
Desde el Centro de Estudios de Educación de la Universidad Miguel de
Cervantes, le damos la más cordial Bienvenida a la edición N°28 del
BOIE, donde el tema correspondiente a este mes es: 

 
  APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICANCIAS EN LA

EDUCACIÓN ACTUAL
 

      El aprendizaje activo es un término que describe un enfoque de
enseñanza que involucra a los estudiantes en su propio proceso de
aprendizaje. Hay una gran variedad de maneras de promover este tipo de
aprendizaje como el trabajo en grupo, o realizar ejercicios de
investigación y actividades para el intercambio de ideas. Todas estas
estrategias encaminadas a desplazar «la responsabilidad desde el lado del
profesor a la del alumno», fomentando que el estudiante sea un
participante activo en la exploración de los resultados del aprendizaje. El
entorno de aprendizaje en línea es considerado comúnmente como un
entorno de aprendizaje interactivo y que es inherentemente atractivo y
estimulante para los estudiantes. Sin embargo, como cualquier otro
entorno de enseñanza, las aplicaciones basadas en la Web no fomentan
necesariamente el aprendizaje activo. De hecho, «en línea» puede ser tan
pasivo un entorno de aprendizaje como cualquier clase tradicional si no
está bien planteada y considerada. 
     El Aprendizaje Activo se basa en una teoría de aprendizaje llamada
Constructivismo, que enfatiza el hecho de que los alumnos construyen su propio
conocimiento. Jean Piaget (1896–1980), psicólogo y precursor del
Constructivismo, investigó el desarrollo cognitivo de los niños, y observó que
sus conocimientos se construían de manera individual, poco a poco. En el
proceso de construir el sentido, los niños reemplazan o adaptan conocimientos
previos con niveles más profundos de comprensión. Por todo lo antes
mencionado, se toma en consideración, que desde el aprendizaje activo, surge la
invitación a que el estudiante pueda volverse un verdadero protagonista de su
proceso de aprendizaje y desarrollar las habilidades que les permitan hacer frente
a los desafíos de la sociedad de hoy. 
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       Las teorías de aprendizaje centradas en el alumno han promovido el uso de las metodologías activas,
en tanto estrategias didácticas a disposición de los docentes que son valiosas herramientas para
transformar la docencia y el proceso de enseñanza aprendizaje.  Esas son metodologías que ponen el
estudiante al centro del proceso, donde la docencia no gira en función del profesor y los contenidos, sino
en el alumno y las actividades que éste realiza para alcanzar el aprendizaje. En esta misma línea
Aprendizaje Basado en Proyecto (ABP) es un método sistemático de enseñanza que involucra a los
estudiantes en el aprendizaje de conocimientos y habilidades, a través de un proceso extendido de
indagación, estructurado alrededor de preguntas complejas y auténticas, además de tareas y productos
cuidadosamente diseñados.

  Las preguntas a analizar:
  1. ¿Se puede aplicar el aprendizaje activo en todos los niveles educativos?
  2. ¿Cómo potenciar el aprendizaje activo en las clases en el contexto actual? 
  3. ¿Cuáles son los beneficios del aprendizaje activo en el contexto educativo actual?
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APRENDIZAJE ACTIVO EN LA UNIVERSIDAD: ESTRATEGIA DE 

RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS 

     El aula universitaria es un espacio de formación que revela, entre otras cuestiones, 

cómo atraviesan las prácticas cotidianas distintos factores en la formación del futuro 

profesional. En este espacio de formación se relaciona -en comunicación permanente- el 

conocimiento o saber, el docente, el alumno y el contexto. 

     Las acciones que desarrolla el docente en torno a la planificación curricular, los tramos 

de enseñanza, la evaluación y sus formas relacionales con los estudiantes, manifiestan, 

cotidianamente, cuál es la intencionalidad en el proceso de enseñanza. 

     En el marco del proceso de enseñanza y aprendizaje los docentes utilizan medios o 

recursos para prestar orientaciones pedagógicas que conduzcan al logro de aprendizajes 

significativos en los alumnos. Estos medios o recursos responden a la pregunta ¿cómo 

enseñar? ¿desde qué perspectiva organizar estratégicamente el contenido de enseñanza? 

     La caída de la hegemonía conductista en post del resurgimiento de los modelos 

genético evolutivos (Piaget) y socio culturales (Vigotsky) ha influido notablemente en el 

campo educativo en la noción sobre el concepto de enseñanza. Conciencia, cognición, 

reflexión, habilidades de pensamiento, competencias profesionales, conductas sociales, 

etc., son vocablos que han ingresado a la hora de enseñar como constructos pilares de la 

intención educativa. Se puede afirmar que el aprendizaje activo abarca un conjunto de 

métodos que comparten el involucrar al estudiante en tareas tales como el análisis, la 

síntesis y la evaluación, desarrollando estrategias en las que el estudiante, además de 

actuar, reflexiona sobre la acción que desarrolla (Fink, 2003). 

     La universidad como institución que brinda el desarrollo de conocimientos 

especializados en distintas ramas del saber, suele adoptar algunos heurísticos científicos 

y particularizarlos a los campos específicos. Sin embargo, sería necesario ofrecer al 

estudiante conocimiento especializado de dominio, de modo de respaldar el uso óptimo 

de sus recursos cognitivos en el área de la especialidad. Una práctica guiada (amplia y 

contextuada), fundada sobre principios conceptuales que le confieran sentido 

(significativa) garantizará la construcción progresiva de un verdadero conocimiento 

estratégico. Entender a la enseñanza como el proceso en el que se procura al alumno 

inducciones positivas que contribuyen a la construcción de un aprendizaje activo y 

significativo, prestando especial atención a sus concepciones y experiencias previas. 
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     En esta definición se incluyen diversas dimensiones, a saber: 

− El docente: su formación, su práctica, las concepciones en la que sustenta su actuación, 

la metodología de enseñanza que adopta. 

− El marco epistemológico: la disciplina u objeto de estudio. 

− El marco pedagógico: códigos educativos, marco normativo, conocimientos 

considerados válidos a enseñar, interacciones que establece con el alumnado. 

     El concepto enseñanza es complejo, multidimensionado, coexisten diversas variables. 

Se lleva a cabo empleando diversas estrategias que se adecuarán según las características 

de los alumnos, los objetivos buscados y los recursos disponibles. Implica un proceso 

organizado que debe estar basado en una acción programada, que permita prever algunas 

situaciones y rutinizarlo para el despliegue de habilidades. Visto así, la metodología de 

enseñanza está basada en la indagación, la experimentación, la investigación con el 

acercamiento al análisis de problemas reales. 

     El aprendizaje con resolución de problemas, constituye una configuración didáctica 

central, cuya consideración no puede estar ausente en las instancias de diseño curricular. 

Contiene una parte sustantiva trazada por los docentes y que le atribuirá la coherencia 

lógica interna necesaria. Pero también es lo suficientemente flexible como para exigir la 

participación activa de los alumnos en la reformulación de aspectos del diseño mismo, la 

ejecución y autoevaluación. 

     Es un espacio de producción organizado con una secuencia de progresión no lineal 

− Compromete el despliegue de habilidades de análisis en un marco de flexibilidad 

indispensable en todo proceso de desarrollo cognitivo. 

− Demanda operaciones de pensamiento explicativas, interpretativas e inferenciales y de 

transferencia de aprendizaje 

− La concepción de enseñanza se afirma en la concepción de organizar el tratamiento de 

los contenidos considerando las posibilidades de apropiación por parte de los 

estudiantes y el contexto de aprendizaje 

− El énfasis está situado en el plano del descubrimiento, de los saberes previos de los 

estudiantes y de la creatividad 

− Al presentarse un problema como situación que entraña un no saber, se configura una 

constelación articulada significante (conglomerado de variables). Así, el desafío 

cognitivo impone el abordaje desde una perspectiva que atiende a la diversidad, al 

posible conflicto / contradicción. Incentiva, además, procedimientos de selección, 

análisis crítico y clasificación de información. 

− Orienta la transición del saber qué al saber cómo. Motiva en el alumno la necesidad 

del uso activo de la información, y por sí mismo, al tiempo que experimenta sus efectos 

sobre el propio desempeño (operaciones metacognitivas). 

 

     Es muy interesante la organización que proponen Eggen y Kauchak (2015), quienes 

sistematizan en 5 etapas la aplicación de esta estrategia:  

Etapa 1: Identificar una pregunta como un reto cognitivo para los estudiantes: curiosidad, 

efectos motivadores de indagación y desafío.  

Etapa 2: Generar hipótesis como respuesta tentativa a una pregunta o solución a un 

problema que puede verificarse con información. Se genera el proceso de producción de 

esquemas.  

Etapa 3: Acopio de información: los alumnos planean las estrategias para reunir 

información. Es importante que el estudiante desarrolle habilidades para reorganizar la 

información a través de gráficos, mapas conceptuales, esquemas, fichaje, etc. Se 

desarrolla la metacognición y reflexión en la acción. 



 

Etapa 4: Evaluación de hipótesis con base en los datos relevados. Se formulan 

conclusiones tentativas para tomar decisiones o recapitular. 

Etapa 5: Generalizar y Reflexionar sobre el proceso: Realizar abstracciones, construir 

conceptos generales, detectar resultados. Oportunidad para visualizar el recorrido 

realizado y sus implicancias, habilidades puestas en marcha – cognitivas y sociales-. 

     En conclusión, existe una estrecha relación entre la eficiencia en la resolución de 

problemas y la disponibilidad de conocimiento adecuado. El dominio de habilidades 

procedimentales y conceptuales promueve la reestructuración de la información (Mayer, 

1986), progresando hacia niveles de complejización creciente en términos de producción 

e innovación. 

     El aprendizaje basado en la resolución de problemas compone una estrategia didáctica 

que reúne los requerimientos óptimos para el logro de un verdadero aprendizaje activo y 

significativo. 

     Bajo esta modalidad se dinamiza la amplia operatoria cognitiva en su faz conceptual, 

procedimental y actitudinal quedando consolidada la eficacia funcional de este 

dispositivo, en términos de promoción de un proceso integral de aprendizaje. Esta 

metodología, en tanto configuración orientada hacia una auténtica y activa producción de 

conocimiento, provee al alumno del modelo necesario que define toda instancia de 

investigación, dimensión esencial en el nivel universitario. 
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¿CÓMO ES POSIBLE APLICAR EL APRENDIZAJE ACTIVO EN EL AULA? 

 

     Cuando se hace énfasis en el escenario educativo, vemos que la educación ha tenido 

que experimentar constantes cambios, lo cual traduce que, la información debe estar 

actualizada, por lo que, no es suficiente para que los educandos participen de forma 

integrada y eficaz en la vida social. Es relevante que la información en sí, tenga un aporte 

y genere en ellos conocimientos. Por lo que, es obligatorio adoptar un nuevo modelo 

educativo dentro de una escuela o red de enseñanza marcada por cambios complejos, ya 

que involucra reglas, normas y actores con experiencias, prácticas, concepciones de 

enseñanza y aprendizaje consolidados.  

     De esta manera, surge, el aprendizaje activo como un enfoque de enseñanza en el que 

los estudiantes participan del proceso de aprendizaje mediante el desarrollo del 

conocimiento y la comprensión. En tal caso, la escuela, suele trabajar bajo este enfoque 

como respuesta a oportunidades de aprendizaje que diseñan sus docentes. Para que los 

educandos le den más sentido a la información y a sus nuevas ideas, las cuales deben estar 

conectadas con saberes previos a fin de poder procesar y comprender el material. Este 

proceso activo se puede presentar a lo largo de las actividades de aprendizaje. Es posible 

ser contrastado con un enfoque pasivo del aprendizaje, en donde el docente 

principalmente les habla a los estudiantes y asume que entenderán lo que les está diciendo 

sin necesidad de comprobarlo. 

     Para, Vickery et al. (2016) consideran que, el aprendizaje activo incluye técnicas en 

las que el profesor ya no es el centro de enseñanza, sino que se convierte en mediador. En 

esta propuesta, el facilitador tiene el papel de animar a los estudiantes a ser activos con 

relación a su propio aprendizaje y desarrollo de la cognición y la metacognición, para que 

esto suceda, debe existir una pedagogía que enfatice las habilidades generales de 

pensamiento. 

     En el mismo orden de ideas, Moran (2018) enfatiza que, las habilidades generales de 

pensamiento aprenden activamente desde el nacimiento y a lo largo de la vida, en 

procesos de diseño abierto, enfrentando desafíos complejos, combinando senderos 

flexibles y semiestructurada, en todos los campos (personal, profesional, social) que se 

expanden desde nuestra percepción, conocimiento y habilidades para elecciones más 

liberadoras y realizadoras. 

     Es importante mencionar, la manera cómo puede ser posible aplicar el aprendizaje 

activo en el aula con los estudiantes; para trabajar el aprendizaje activo, la escuela puede 

alentar a los docentes para que adopten estrategias simples para comenzar a implementar 

este método en su vida diaria. Por ejemplo: Aprender haciendo, siempre que se presenta 

la oportunidad de socializar cierto contenido, será interesante que el facilitador incentive 

a los escolares a aprender por medio de experiencias prácticas, esto ayuda a los educandos 

a requerir información mucho más fácil que hacer una lectura simple seguida de una lista 

de ejercicios. Por lo tanto, es de vital importancia, proponer secuencias didácticas que 

estén un poco fuera del patrón tradicional, y que les permita salir de las cuatro paredes 

que representa la sala de aula y poder aprender al aire libre, en el laboratorio de 
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ciencias/computación o incluso en cualquier lugar que tenga similitud al entorno en el 

que ellos están acostumbrado en su diario vivir. No obstante, el educador siempre debe 

utilizar materiales que estén más relacionados con la vida y alcance de los estudiantes. 

     Se considera relevante que, las metodologías de aprendizaje activo sean incluidas en 

el diseño curricular de las licenciaturas en formación docente, no necesariamente como 

disciplina aislada, pero si como práctica de sus profesores. Puesto que, a través de la 

educación es posible la formación de ciudadanos que actúen en sus comunidades de 

manera responsable y crítica, para ello, estas actitudes deben convertirse en prácticas 

constantes dentro y fuera del aula.   

     Debemos tener claro que, cuando se aplica metodologías que desarrollan el 

aprendizaje activo, las mismas no restan importancia a la labor docente, pero si los coloca 

en una posición más estratégica para sus prácticas. Ya que este mundo cada vez está más 

conectado, por lo que, la educación tiene el desafío de valorar las individualidades y 

colectividades de sus estudiantes, de forma simultánea. A manera de conclusión, se debe 

priorizar el desarrollo profesional en el aprendizaje activo, incentivando a los docentes 

para que trabajen en conjunto y compartan las prácticas que promuevan el desarrollo del 

aprendizaje activo en el aula. Por ejemplo, creando equipos de discusión para compartir 

sus experiencias en lo que respecta a la implementación de una estrategia nueva.  
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LA ADOPCIÓN DEL APRENDIZAJE ACTIVO EN LA ESCUELA 

 

     Una de las mayores dificultades para los profesores es despertar el interés de los 

estudiantes durante las clases, ya que las metodologías tradicionales de enseñanza hacen 

del aula un entorno agotador y poco interesante para los mismos. Por lo tanto, es 

indispensable la disposición de recursos didácticos que sean combinados con una buena 

estrategia docente y con metodologías que desarrollen el aprendizaje activo en educación, 

convirtiéndose este en el punto de partida para alcanzar procesos de reflexión más 

avanzados, integración cognitiva, generalización y reelaboración de nuevas prácticas. 

Es por ello que, se trae a colación nuevamente, el aprendizaje activo, conocido en inglés 

como active learning, es un enfoque de la didáctica. Es lo opuesto al aprendizaje 

tradicional, en el que el estudiante se encuentra en una posición pasiva, siendo receptor 

de conocimientos y sin participación activa durante el proceso de aprendizaje. De esta 

forma, el educando es responsable de aprender y esto es coherente con la andragogía, que 

es la enseñanza para adultos. En el caso de los niños, el docente es quien debe ser el punto 

de motivación para que el estudiante aprender, pero cuando el escolar ya sea un adulto, 

las técnicas de motivación y compromiso de las clases tradicionales no tendrán ningún 

sentido.  

     El aprendizaje activo está definido por Felder y Brent (2009), como un proceso en el 

que los estudiantes tienen la oportunidad de hacer, pensar y reflexionar críticamente sobre 

sus propias acciones, dándoles la oportunidad de no limitarse a simplemente tomando 

notas en un cuaderno. La metodología permite un alto estándar de calidad de aprendizaje 

frente a una realidad mutua de comunicación, que es un principio elemental de 

aprendizaje activo.  

     Es importante enfatizar que, las metodologías basadas en el aprendizaje activo tienen 

como objetivo hacer que los estudiantes se involucren de manera práctica en el proceso 

de aprendizaje. de esta manera, la metodología de aprendizaje activo incentiva a los 

educandos a encontrar soluciones a problemas. partiendo de situaciones muy cercanas a 

la realidad, todo a través de estudios de casos, elaboración de trabajos, lecturas y análisis. 

En este contexto, el alumno se convierte en el eje principal del proceso de enseñanza-

aprendizaje y, por tanto, hay que animarlo a que se exprese lo máximo posible. 

     Siguiendo el estilo de metodología desde un aprendizaje activo, los docentes deben 

jugar el papel de mediadores, de modo que cada estudiante tenga el espacio y las 

condiciones para reflexionar, estudiar y evaluar críticamente los escenarios. Para ello, 

todas las clases deben estar basadas en un aprendizaje activo, la cual debe estar regida 

bajo ciertos principios. Entre ellos, se puede mencionar los siguientes: El docente como 

facilitador, pues ellos deben mediar los procesos que harán que los estudiantes se 

desarrollen. De igual forma, también está, el educando como centro: el alumno debe ser 

considerado el eje central de los procesos de enseñanza-aprendizaje. otra importante es, 

el trabajo en equipo: es imperativo que se incentive a los estudiantes para trabajar juntos. 

El ser innovador, corresponde a los profesores poder incluir el uso de las TIC’s durante 

los encuentros didácticos. Y, por último, la problematización de la realidad: los objetivos 

del estudio deben estar siempre lo más cercanos posible a situaciones reales, para que el 

estudiante pueda desarrollar un pensamiento crítico sobre la sociedad en la que vive. 
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     En la forma activa de este aprendizaje, la gran ventaja se denota en el papel central 

que tiene el socio de aprendizaje en su propio desarrollo, las discusiones y reflexiones 

producidas a menudo los conducen a percepciones objetivas. Pues estos aprendizajes son 

el objetivo final de las metodologías de un aprendizaje activo. 

     La utilización del aprendizaje activo les permite a los estudiantes involucrarse más 

fácilmente, integrando mejor sus conocimientos previos de forma colaborativa, 

combinando a la vez diversas habilidades de aprendizaje logrando conectarse con su 

entorno, y enriquecer su proceso de aprendizaje. Ya que el aprendizaje activo implica 

adaptarse a cambios en los que no se estaba acostumbrados en las clases. Sin embargo, 

estos cambios no son imposibles ni tampoco demandan mucho del tiempo destinado a la 

actividad de docencia, por lo tanto, se pueden realizar con facilidad y eficacia. A manera 

de conclusión, las estrategias de aprendizaje activo bien diseñadas y bien explicadas, 

siempre ofrecerán una oportunidad para explorar y aprender algo innovador con 

aplicación inmediata. 
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APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICANCIAS EN LA EDUCACIÓN ACTUAL 

     La llegada de la pandemia ha modificado las formas de vida de los seres humanos, el 

sector educativo fue uno donde la improvisación primó en el escenario que estamos 

viviendo, los estudiantes estaban acostumbrados a un estilo de aprendizaje donde 

prevalecía una educación guiada por el docente, pero ahora les tocó tomar el 

protagonismo en su proceso educativo, favoreciendo el aprendizaje activo, donde el 

estudiante se involucra de manera directa realizando actividades o dinámicas que los 

lleven a pensar en lo que están haciendo o (Bonwell & Eison, 1991).  

     El aprendizaje activo requiere que los estudiantes consideren no solo el contenido de 

la materia, sino también la relación de ese contenido con cuestiones más amplias como 

pueden ser preocupaciones sociales, existenciales o conceptuales. Lo que Implica, por 

tanto, un proceso de pensamiento y reflexión mucho más amplio por parte de los 

estudiantes, en este contexto es propicio para entender la realidad que los estudiantes se 

relacionen con el entorno, esto es fácilmente aplicado en educación básica. Pero en el 

nivel universitario, a los docentes se les presenta con frecuencia un falso dilema sobre el 

aprendizaje activo: dar una charla magistral o utilizar técnicas de aprendizaje activo; es 

decir, elegir entre “ser sabio en el escenario" o, por el contrario, "guía en la esquina" en 

su proceso de enseñanza. En realidad, es un falso dilema: los profesores que adopten estas 

técnicas generalmente seguirán impartiendo algunas charlas magistrales o, al menos, 

charlas cortas, ya que hay un papel clave del docente para presentar el material académico 

de manera ordenada. Cuando comienza una clase (o curso), los profesores tienen que 

explicar la materia y los temas que se van a cubrir y al final resumir y atar cabos. En todo 

momento, los conceptos y procesos básicos tienen que ser explicados y quedar claros. 

Pero esto no ocurre en la mayoría de los casos, es por ello, que los estudiantes deben 

motivarse y entusiasmarse por el aprendizaje, este tipo de aprendizaje favorece la 

interacción y el trabajo con otros, a su vez desarrolla habilidades de comunicación 

favoreciendo las relaciones interpersonales. Pudiéndose fortalecer el uso de estrategias y 

metodologías que apunten a la discusión entre pares y con el resto del curso, permiten al 

estudiantado revisar sus desempeños y ser retroalimentados no solo por su docente sino 

también por sus compañeros de curso, contribuyendo aquello en el desarrollo 

metacognitivo del aprendizaje. A través de preguntas como ¿Qué he aprendido?, ¿Lo 

estoy haciendo bien?, ¿Cómo podría mejorar?, que se encuentran de manera implícita a 

la hora de trabajar entre pares o en equipos, se puede ir desarrollando esta habilidad 

cognitiva de orden superior. 

     En concordancia con lo antes expuesto, en el aprendizaje activo, la primera tarea del 

docente es procurar un ambiente didáctico que se sienta seguro para los estudiantes y que 

despierte su interés, así como promover la participación. El docente aquí es un guía, un 

mailto:carmen.bastidas@profe.umc.cl


 

motivador y su trabajo más importante es impulsar a los estudiantes a aprender haciendo 

por el gusto de hacer las cosas que los llevan a aprender. Por lo cual, el menester el uso 

de metodologías que promuevan este tipo de aprendizaje, entre los métodos que forman 

parte de este grupo se encuentran el trabajo en equipo, la enseñanza-aprendizaje orientada 

a proyectos y el estudio de casos. El trabajo en equipo es la técnica más adecuada para 

favorecer el aprendizaje cooperativo, según el cual los estudiantes aprenden unos de otros, 

así como de su profesor y del entorno. 

     En conclusión, el uso del aprendizaje activo en el contexto actual favorece las 

interrelaciones entre los estudiantes, su comunidad, el docente, estrechando lazos 

académicos y sociales. Con este aprendizaje sigue vigente la teoría constructivista, donde 

el estudiante es el protagonista de su aprendizaje, lo que hace que se fije mejor el 

conocimiento y pueda aplicarlo en otros espacios donde se desenvuelva. En el contexto 

universitario, los nuevos recursos de comunicación han abierto nuevas posibilidades 

respecto al acceso a la formación y al conocimiento, adquiriendo cada vez más 

importancia nuevos métodos docentes y formas de estudio. También, es necesario en este 

contexto, el método de enseñanza-aprendizaje orientado a proyectos, ya que los 

estudiantes realizan un proyecto en un tiempo determinado para resolver un problema o 

realizar una tarea mediante la planificación, diseño y realización de una serie de 

actividades a partir del desarrollo y aplicación de conocimientos y del uso efectivo de 

recursos, contribuyendo a un aprendizaje efectivo. 
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APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICANCIAS EN LA EDUCACIÓN ACTUAL 

     Más de 22 meses han pasado desde que el planeta fue arremetido por los embates de 

una de las pandemias globales más letales de la historia y es que según la Organización 

Mundial de la Salud al 2021 el COVID19 ha cobrado la vida de más de 4.000.000 de 

personas en todo el mundo. Sin distinción de esferas, estratos, contextos o ámbitos, esta 

pandemia debilitó todas las estructuras de las naciones y en esta reflexión enfatizaremos 

a la educación. En el caso de Chile de acuerdo con el Ministerio de Educación en su 

estudio “Impacto del COVID-19 en los resultados de aprendizaje y escolaridad en Chile”, 

se destacó que la sociedad nacional aún está a tiempo para mitigar las pérdidas educativas 

de corto y largo plazo, sobre todo para los más vulnerables. Para ello, es importante 

identificar las pérdidas en los niveles de aprendizaje de los alumnos una vez que el sistema 

educativo se restablezca y desarrollar desde ya estrategias de reforzamiento educativo 

para alumnos de diferentes niveles. 

     Ante este escenario, se plantea el concepto de la nueva normalidad para el 2022 en que 

por mandato ministerial todos los establecimientos educacionales deben abrir sus puertas 

a tenor de proceso de enseñanza-aprendizaje presencial; sin embargo, la incertidumbre de 

docentes, directivos, estudiantes y familias imprime más preponderancia que nunca al 

confrontar vacíos que aún no se llenan o no tienen respuestas, específicamente los 

relacionados con el mapa y progreso de los aprendizajes de los estudiantes considerando 

que los dos últimos años escolares estuvieron marcado por reduccionismos y 

modificaciones en el diseño curricular donde los contenidos y conocimientos implicados 

pasaron de ser obligatorios a esenciales como una prueba piloto cuyos resultados podrán 

apreciarse al término del año escolar 2022 y sobre cuya base no se estiman proyecciones 

ni a favor ni en contra de tales adecuaciones. 

     En este punto, arribamos al año escolar 2022 considerando que el aprendizaje se 

convierte en preocupación principal del hecho educativo y que tal preeminencia debe 

anclarse al concepto de la nueva escuela donde: El acompañamiento docente es parcial; 

el enfoque de clases seguirá tejido a lo híbrido, el trabajo colaborativo apuesta a un nuevo 

concepto de la confianza del y con el otro, la verticalidad del currículum rompe su 

principio de lineal y piramidal para dar paso a lo completo, lo informal y lo experiencial, 

sin que sea necesario la acumulación de contenidos, sino más bien el uso efectivo y 

autónomo que el estudiante hace con lo poco o mucho que sabe para resolver problemas 

cotidianos en su vida. Es pues, el 2022 una clara invitación a desarraigarnos de los 

paradigmas preconcebidos de la educación tradicional para inmiscuirnos en la era de la 

revolución digital donde ¿Qué aprender?; ¿Dónde aprender? y ¿Cuándo aprender? es una 

decisión de los sujetos de aprendizajes que, sí o sí, debe estar alineada con el tipo de 

crecimiento, desarrollo y progreso que necesita cada nación.  

     Esto es, se articula en esta reflexión el aprendizaje activo como la convicción de que 

todos los actores educativos contribuyen a insumar no contenidos y conocimientos, sino 

más bien, habilidades y capacidades autónomas que hagan del estudiante su propio 

administrador de lo que aprende, lo cual, dialoga con (Fink, 2003) al afirmar que: “El 

aprendizaje activo abarca un conjunto de métodos que comparten el involucrar al 
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estudiante en tareas tales como el análisis, la síntesis y la evaluación, desarrollando 

estrategias en las que el estudiante, además de actuar, reflexiona sobre la acción que 

desarrolla” (p. 106). Por tanto, el docente debe promover estrategias de enseñanza-

aprendizaje que se basan en la motivación, atención y participación activa del 

estudiantado. Primando la interacción entre estudiante-docente-contenido, de forma que 

se involucren constantemente en un curso, esto se evidencia en el contexto actual donde 

el aprendizaje híbrido favorece el proceso de aprendizaje basado en la colaboración y la 

reflexión compartida. 

     Ahora bien, esta argumentación permite declarar algunas de las implicancias del 

aprendizaje activo en la educación actual, a saber: (a) La estructura del currículo debe 

flexibilizarse y admitir los focos de aprendizajes que no necesariamente están dispuestos 

en contenidos, como es el caso de las experiencias, vivencias y redes naturales de 

relaciones sociales; (b) la autonomía como concepto y habilidad del estudiante debe 

entenderse y respetarse como la decisión de aquello que desea aprender o en lo que quiere 

formarse sin menoscabo del impacto de estructuras rígidas de conocimiento lineal; (c) las 

fuentes de aprendizaje dejan de ser solo formales y definidas en el contexto de lo escolar, 

pues, en la actualidad quedó demostrado que se aprende en cualquier lugar o espacio 

donde haya una fuente de información que implique ser aprendida y/o aprehendida por 

las personas para su suprema felicidad social y sobre todo, la escolarización es tan 

importante y válida como la desescolarización o la informalidad para propiciar 

aprendizajes activos.  
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APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICACIONES EN LA EDUCACIÓN 

ACTUAL 

 

     El aprendizaje es un aspecto fundamental en el proceso enseñanza y aprendizaje, esto 

tiene una vinculación con los aspectos teóricos y prácticos. Este aprendizaje está apegado, 

mancomunado y centrado en los cambios de comportamiento en los individuos en la cual 

van adquirir conocimientos, habilidades y competencias. Además, el aprendizaje en cada 

estudiante obtiene un nuevo conocimiento un sentido exclusivo y único, en otras palabras, 

se apropia del conocimiento con las experiencias previas que trae; generando un 

compromiso de participación en la construcción de su propio pensamiento. 

     Por ello, el aprendizaje activo puede considerarse como estrategia de enseñanza, en la 

cual el principal protagonista es el estudiante con la motivación y participación constante 

por medio de acciones que suscitan el encuentro, el diálogo, asistencia y la construcción 

de saberes, destrezas, habilidades y cualidades frente a los contenidos, estrategias, 

metodologías y valoración en el aprendizaje alcanzado (Pupiales, 2020). Al mismo 

tiempo, demanda en el estudiante de meditar y participar activamente en nuevos 

discernimientos y destrezas con la finalidad de ampliar recuerdos a corto, mediano o largo 

plazo y una profundidad en el conocimiento.  Podemos inducir que el aprendizaje activo 

se caracteriza por promover el descubrimiento en los estudiantes, a partir de la práctica y 

la interacción con las demás personas, de tal manera, que el estudiante es el centro de la 

acción educativa.  

     En ese sentido, el aprendizaje activo puede ser utilizado en cualquier nivel educativo, 

dado que el estudiante debe poner la práctica un conjunto de conocimientos, habilidades 

y destrezas que le accederán a interactuar, de manera espontánea y motivante, en el 

proceso de enseñanza y aprendizaje, y a su vez le permite potenciar la interacción social 

con los demás compañeros, de allí que el aprendizaje activo implica el aprender haciendo, 

donde el estudiante tome control de sus propios procesos de aprendizaje permitiendo 

aplicarlos en los aprendizajes futuros o para reajustarlas hasta alcanzar un dominio 

efectivo.  Se puede decir, que, en el contexto actual, donde la gran mayoría de los 

estudiantes se encuentran recibiendo clases en sus hogares, el aprendizaje activo, debe 

seguir aplicándose con la colaboración de los padres y docentes.   

     En este contexto, los beneficios que tiene el aprendizaje activo están inmersos en 

generan saberes de comprensión en la cual los educandos pueden aplicarlo en cualquier 

escenario y cara ante cualquier situación. Asimismo, de acuerdo a Wesley y Paul (2019) 

establecen: “el aprendizaje activo siembra la independencia y la posibilidad de implicarse 

más en la enseñanza, accediendo a participar en el control de las actividades, la valoración 
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de sus resultados y las estrategias aplicadas por los docentes” (p. 9). Todo esto induce a 

potenciar en el estudiante sus competencias en la formación integral de ellos. 

     Finalmente, lograr que los estudiantes piensen activamente sobre lo que aprenden 

donde el docente utiliza estrategias que tienden a tener una mejoría distintiva, a fin de 

lograr la calidad del pensamiento de sus estudiantes, desarrollando las habilidades de 

pensamiento crítico. 
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APRENDIZAJE ACTIVO COMO PARADIGMA METODOLÓGICO ¿QUÉ NOS 

DICE LA NEUROCIENCIA? 

     El aprendizaje activo, delimitando su concepción al involucramiento directo y 

determinado de los y las estudiantes en su proceso educativo, busca desde la propuesta 

socioconstructivista construir un aprendizaje profundo, significativo y permanente. Tal y 

como lo expresa Piaget en su trabajo (Ortega, 2017), la propuesta socioconstructivista del 

aprendizaje da a conocer una concepción de éste como un fenómeno bidireccional, en 

donde el estudiante es influenciado por el entorno en la generación y construcción de 

conocimiento, y a su vez el mismo impacta sobre su entorno durante su proceso de 

investigación y búsqueda de respuestas a sus inquietudes y cuestionamientos, base de 

impulso de su aprendizaje. 

     Establecer esta idea como base de una propuesta metodológica es el tenor del 

aprendizaje activo, insisto en no romantizar ni idealizar el concepto ya que por norma el 

aprendizaje es siempre activo desde la neurociencia cognitiva, sea una actividad positiva 

o punitiva genera aprendizaje (considerándolo solo como un elemento neutro); no 

obstante su sistematización para potenciar el desarrollo y crecimiento no solo en lo 

cognoscitivo, sino también en lo relacional y ético es lo que vuelve esta propuesta 

metodológica en una renovación paradigmática. Reubica al docente como gestor de las 

experiencias, pero ya no como eje del aprendizaje, sino como un articulador consciente y 

dinámico. 

     Investigaciones recientes demuestran que hay tres elementos centrales que se logran 

desarrollar en actividades de aprendizaje activo; primero, el involucramiento o 

compromiso para y con el grupo considerando los aportes que cada miembro realiza desde 

sus recursos. Segundo, la resolución del problema a través de un abordaje colaborativo e 

integrativo; y tercero, incorporar los recursos que el grupo debe poseer para alcanzar la 

resolución del problema, esto último no necesariamente dependiente del todo de lo que 

los miembros del grupo puedan aportar (Guerra, Rodríguez y Ardiles, 2019). Esto 

conlleva al desarrollo de una interdependencia positiva que no solo favorece el 

aprendizaje de cada individuo, sino que se preocupan del aprendizaje que los otros 

miembros también alcanzan. 

     Abordando la temática desde la neurociencia, podemos indicar primeramente que el 

aprendizaje activo se sustenta, en parte, en las relaciones sociales y lo que aprendemos de 

y en ellas. La evidencia científica ha demostrado que aprendemos al enfrentarnos a 

situaciones que no exigen tomar decisiones, pero mejoramos ese aprendizaje si 

observamos y analizamos el cómo otras personas también se enfrentan a la misma 

situación, lo que además nos ayuda a aprender y luego decidir cómo actuar frente a otros 
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(Westhoff, Koele and van de Groep, 2020). Aprendizaje que se produce gracias a dos 

componentes encefálicos clave, estos corresponden al Córtex Prefrontal Medial (mPFC) 

y el Cuerpo Estriado Ventral. Se suma a estos componentes el Córtex Cingulado Anterior 

(Aly-Mahmoud et al., 2017), principalmente involucrado en proporcionar el ánimo o 

enfoque de esforzarnos por aprender algo.  

     También se puede mencionar el papel que juegan las áreas de integración 

informacional a nivel fronto-parietal y temporo-occipital, siendo más generalizado en 

mujeres que en hombres en los cuales tiende a lateralizarse en el hemisferio izquierdo 

(Nair et al., 2019), muy similar a lo que se observa también en personas mayores. La 

activación de las zonas circundantes al área premotora, motora primaria, y las subyacentes 

al córtex temporal relacionados al procesamiento del lenguaje también se ven potenciadas 

a través de acciones que involucran a otros, lo que a su vez incrementa la neuroplasticidad 

y facilitación del aprendizaje asociativo (Razorenova et al., 2020).  

     Estudios han demostrado que el aprendizaje activo a través de actividades 

colaborativas y de acompañamiento potencian no solo un fortalecimiento en el 

desempeño académico sino también acrecientan la permanencia de los estudiantes (Miller 

et al., 2021). Fortalece la imagen positiva de los y las docentes involucrados en el proceso, 

favoreciendo un clima positivo, factor crítico para el éxito perdurable de la acción 

educativa (Guangbao and Timothy, 2021). Y también genera una proyección perdurable 

sobre la metodología colaborativa, ya que el desarrollo de habilidades enfocadas en el 

trabajo y éxito grupal se extrapolan como habilidades altamente requeridas en el mundo 

laboral (Mendo et al., 2018). 

     Debemos seguir en el camino de la propuesta sobre una nueva forma de educar y 

evaluar el aprendizaje, en donde la visión del éxito como equipo de trabajo y no 

individualista sea la que tome el protagonismo, a fin de propender a un desarrollo 

armónico, justo y respetuoso. 
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“EL APRENDIZAJE ACTIVO EN LA EDUCACIÓN EN LA ACTUALIDAD" 

 

 

En estos tiempos que vivimos, existen muchas investigaciones que demuestran que 

las técnicas de aprendizaje activo mejoran el nivel de interés y aprendizaje del alumno. 

El proceso de enseñanza tradicional basada en la clase magistral por el docente y la 

evaluación mediante un examen final ha evidenciado ser una herramienta poco eficaz en 

el proceso del aprendizaje. 

Un aprendizaje activo, autodirigido y reflexivo supone necesariamente alejarse de un 

modelo educativo tradicional que, como indica Torres (2006), se asienta en valores que 

consideran que un ser adulto bien educado tiene que ser disciplinado, acrítico, obediente 

y sumiso.  

 

Para evidencia les comparto la siguiente imagen sobre la estimación del recuerdo en 

función de diferentes actividades propias del aprendizaje.  

 

 
Fuente: https://aloestedigital.blogia.com/2011/032706-el-cono-del-aprendizaje-de-edgar-dale..php 

 

 

Los métodos donde se utilizan un aprendizaje activo son más eficaces que los pasivos 

para desarrollar competencias y lograr aprendizajes significativos y de alto nivel 

cognitivo. A continuación, se indican los beneficios de este método:  

 Los alumnos mantienen mejor el nivel de atención 
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 Los estudiantes logran una comprensión más profunda de los conceptos de la 

asignatura 

 Tanto estudiantes como profesores se benefician de la retroalimentación 

 Con el aprendizaje activo los profesores reciben una retroalimentación 

continua respecto a lo que los estudiantes entienden y no entienden 

 Los estudiantes se benefician de la variedad en los estilos de enseñanza 

 El aprendizaje activo promueve una actitud positiva ante el aprendizaje 

 

Como conclusión, dar una clase de aprendizaje activo plantea toda una serie de 

desafíos que no se plantean en una clase magistral. El profesor debe estar listo para 

reaccionar de manera fructífera ante cualquier tipo de respuesta, pregunta o aportación de 

los estudiantes. El aprendizaje activo no es la mejor estrategia para todos los estudiantes. 

El eje central de esta metodología es el alumno y si tenemos en cuenta que cada uno tiene 

unas necesidades y unas actitudes propias nos daremos cuenta de que no todos razonan y 

aprenden por igual. 
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COMUNIDADES PARA EL APRENDIZAJE ACTIVO Y 

AUTOORGANIZADO 

      La crisis por COVID-19 impuso una nueva agenda educativa en cuanto al uso de 

metodologías y artefactos destinados para la formación. También, movió los cimientos 

sobre los que descansaban los formatos tradicionales de comunicación y los tipos de 

interacciones sociales presentes en los actos de aprender y enseñar. Esta situación mundial 

constituye un motivador importante para interpretar las cosas desde una perspectiva 

diferente, basada en la necesidad de reformular, reaprender, construir y deconstruir ideas, 

pensamientos, tendencias y patrones comportamentales que posicionen en el centro de la 

educación a las y los estudiantes, a sus diferencias y a las capacidades de autoorganización 

para la dirección y sentido de sus aprendizajes. La tradición soviética de Vygotsky y 

Leóntiev tenían muy clara esta idea: el componente sociocomunitario es fundamental 

tanto para el ejercicio del aprendizaje como para la maduración de los procesos 

psicológicos superiores. 

     Sobre esta reflexión de migrar hacia nuevas maneras de entender el aprendizaje como 

un acto social, activo y centrado en las y los estudiantes, el modelo de aprendizaje 

autoorganizado (SOLE) propuesto por el Profesor Sugata Mitra (1999), permite 

relacionar el uso de la tecnología para fines educativos con el fortalecimiento de los 

procesos de aprendizaje de manera activa, colaborativa y autogestionada por las y los 

estudiantes. En la misma línea y desde la perspectiva de Navarro, Cantillo y Amaya 

(2021), los entornos de aprendizaje autoorganizados permiten que las y los estudiantes se 

orienten y relacionen con base en sus intereses y motivaciones para aprender. Esta idea 

también sugiere que, como se pudo evidenciar en el experimento socioeducativo 

denominado “el agujero en la pared” (Mitra, 1999), las y los estudiantes son capaces de 

organizarse, dirigir sus aprendizajes y conformar grupos coordinados por sí mismos. Sin 

embargo, cabe aclarar que siempre es fundamental contar con la apertura, la motivación 

y el acompañamiento que el docente le ofrezca al grupo de aprendizaje. 

     Siempre en sintonía con la propuesta de SOLE y las ideas desarrolladas en el párrafo 

anterior, es posible vincular: (1) el aprendizaje activo propuesto por Revans (1998), con 

(2) la autoorganización de SOLE y (3) el rol que el docente tiene en el proceso de 

enseñanza, al estimar que el este último actor no puede relegarse, pero sí transformarse 

hacia una visión más facilitadora, generadora de retos y mediadora, capaz de acompañar 

y ofrecer realimentaciones sobre el trabajo que las y los estudiantes van desarrollando. 

De manera complementaria SOLE propone que, para la generación de aprendizajes 

significativos, es necesario evocar el componente activo del aprendizaje y el ejercicio de 

resolución sobre problemas o grandes retos en la cotidianidad de las y los estudiantes. Por 
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tanto, docentes y estudiantes pueden conformar comunidades de aprendizaje donde la 

mediación didáctica a través de preguntas generadoras, la mediación tecnológica y el 

trabajo autoorganizado de las y los estudiantes, podrían enfocarse en mejorar la calidad 

de vida en las diferentes comunidades y realidades que convergen en el aula.  

     De forma paralela, el desarrollo de aprendizajes significativos a través de 

metodologías activas y colaborativas como SOLE, permite dotar de componentes 

socioemocionales al proceso de aprendizaje y diferenciar, otorgar y fomentar un valor 

subjetivo diferente a estos aprendizajes, en comparación con los aprendizajes meramente 

académicos que se desarrollan a través de metodologías tradicionales y pasivas. En este 

punto es válido retomar las conclusiones propuestas en la investigación realizada por 

Parra, Monobe y Barceló (2018), quienes sugieren que la formación académica no es 

suficiente para asegurar el ejercicio de los aprendizajes. Más bien, se pone de realce que 

es la forma en que los aprendizajes se han obtenido, a partir de la participación en 

situaciones reales que aportan un valor social y comunitario, el principal diferenciador 

del aprendizaje significativo dentro del modelo SOLE. 

     Aprender es, sin duda, un hecho organizado socialmente y apoyado comunitariamente. 

En esta dinámica de relaciones sociales y comunitarias, el aprendizaje se transforma en 

un proceso activo que se construye, compone y dinamiza a través de la articulación de 

diferentes sistemas psicológicos y sociales, más allá de si es formal o informal o si se 

desarrolla en un ambiente presencial o virtual. Finalmente, tal consideración, desde el 

modelo ecológico planteado por Urie Bronfenbrenner (Sandoval-López, 2020), refuerza 

el papel que el nivel comunitario y el nivel social ostentan al pensar y analizar posibles 

soluciones que puedan beneficiar los procesos de aprendizaje de manera colaborativa, 

activa y en sintonía con la creación de comunidades de aprendizaje autoorganizadas que 

protagonicen una nueva era en la educación. 
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REFLEXIONES ACERCA DEL APRENDIZAJE ACTIVO 

Como es bien sabido, a lo largo de los años, la educación ha evolucionado de manera 

significativa. Tanto los centros educativos como sus profesionales han progresado, 

dejando atrás los métodos pedagógicos en los que los estudiantes eran sujetos pasivos a 

ser partícipes de manera activa en su proceso de formación (aprendizaje activo). La 

metodología de aprendizaje activo se enmarca dentro de la teoría constructivista la cual 

enfatiza que “el aprendizaje se forma construyendo nuestros propios conocimientos desde 

nuestras propias experiencias” (Ormrod, 2003). Jean Piaget (1896–1980), psicólogo y 

precursor del Constructivismo, indagó acerca del desarrollo cognitivo de los niños, y 

observó que sus conocimientos se construían de manera individual, poco a poco. Durante 

el proceso de construcción, los niños sustituyen o adaptan conocimientos anteriores con 

niveles más profundos de comprensión. Según esta teoría los alumnos son el eje y los 

protagonistas de su proceso de aprendizaje y ellos son quienes deciden cuándo y cómo 

quieren aprender. Por otro lado, el docente es solamente un guía que orienta, motiva y 

retroalimenta a los alumnos. Por todo lo comentado, se considera que la metodología de 

aprendizaje activo es óptima para ser aplicada en cada uno de los niveles educativos 

existentes, pues es una metodología inherente a la estructura interna de las personas (se 

aprende haciendo), así como también activa y que puede ser aplicada de manera 

transversal en las diferentes asignaturas curriculares. 

Para potenciar la metodología de aprendizaje activo en las aulas resulta imprescindible 

que los docentes puedan sacarle el máximo provecho. Para ello, resulta imprescindible 

tener presente que el alumno es el centro del proceso de aprendizaje activo, por lo que 

todas las fórmulas que se presentan a continuación guardan relación directa con los 

alumnos y cómo dicha metodología puede ayudarles en su proceso de aprendizaje. En 

primer lugar, los docentes deberían analizar y activar el aprendizaje previo de los 

alumnos, así como también obtener retroalimentación sobre el aprendizaje por parte de 

los mismos con el fin confirmar o corregir el planteamiento de enseñanza futuro. Además, 

los nuevos conocimientos deberían presentarse secuencialmente, con oportunidades para 

la práctica y revisión escalonadas (Rosenshine, 2012), teniendo en consideración que el 

uso de enfoques basados en la indagación debe utilizarse con moderación y deben estar 

enmarcados en un contexto donde el docente guíe el aprendizaje (Mourshed et al., 2017). 

Asimismo, puesto que los alumnos construyen el conocimiento por mediación del 

lenguaje (Edwards y Mercer, 1995), los docentes deberían facilitar a que hagan uso de la 

oralidad, la escucha, la lectura y la escritura. Finalmente, los recursos tecnológicos 

pueden ser un gran instrumento para potenciar el aprendizaje activo mediante la 

búsqueda, análisis y reflexión activa de la información en internet, así como muchas 

otras posibilidades. 
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Los beneficios del aprendizaje activo son múltiples tanto para los alumnos, así como 

también para los docentes. En primer lugar, el aprendizaje activo permite que los 

estudiantes logren una comprensión más profunda de los conceptos de la asignatura 

impartida, pues trabajan con los conceptos a los niveles cognitivos más elevados (Salemi, 

2002). Además, los alumnos, en vez de intentar copiar al pie de la letra lo que el profesor 

está explicando, estos presentan más interés por comprender y asimilar los conceptos 

(Salemi, 2002). Del mismo modo, los alumnos escuchan y aprenden de sus compañeros, 

hecho que les hace darse cuenta de cuánto necesitan mejorar sus conocimientos y les da 

la oportunidad de aprender unos de otros (Kurfiss, 1988), así como también a preguntar 

por aquello que no han comprendido y a plantear dudas cuando no están conformes con 

lo comentado en el aula (Johnson et al.,1998). Asimismo, el aprendizaje activo permite a 

los profesores tener una retroalimentación continua respecto a lo que los estudiantes 

comprenden y lo que no (Angelo y Cross, 1993). Además, esta metodología promueve 

una actitud positiva ante el aprendizaje y, en consecuencia, una mayor motivación hacia 

la materia impartida (Mac Gregor et al., 2000).  
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APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICACIONES EN LA EDUCACIÓN 

ACTUAL 

     El aprendizaje activo es un enfoque de enseñanza basado en la teoría del 

constructivismo. Con este enfoque se busca que participen de su proceso de aprendizaje 

y promover en ellos procesos cognitivos superiores, que los desafíen al tener que 

investigar y cuestionar los contenidos o temas a abordar; a partir de lo anterior, se requiere 

considerar en los estudiantes sus saberes previos, para que a partir de ellos asimilen el 

nuevo material, reflexionen y comprendan los nuevos conocimientos que van 

adquiriendo; esto se logra a través de actividades diversas que el docente se encarga de 

diseñar y aplicar con este fin.  

     Los estudiantes se involucran en su proceso, convirtiéndolos en protagonista de su 

aprendizaje, lo que genera un aumento en su motivación y actitud dejando de ser sólo 

receptor de lo que el docente le informa. El aprendizaje activo además ayuda a desarrollar 

las habilidades del pensamiento, solución de problemas mejorando su rendimiento 

académico, la autonomía, autorregulación, motivación, creatividad, elementos 

fundamentales para el crecimiento y maduración de los alumnos; habilidades que 

emplearán en diferentes situaciones de su vida diaria. convirtiéndose en una estrategia 

centrada en el alumno. 

     En comparación con la educación tradicional, este tipo de aprendizaje implica un 

cambio esencial, una meta es que los alumnos dejes de ser pasivos fomentando una 

reflexión más profunda y evitar que solo almacenen información o la memoricen.  

Dentro de las principales características del aprendizaje activo están: 

 Generar mayores expectativas en los estudiantes, promoviendo así un foco en 

el descubrimiento. 

 Involucrar a los estudiantes por medio de la práctica y la interacción con 

otros. 

 Visualizar al estudiante como centro de la acción educativa. 

 Promover procesos orientados para que el estudiante pueda llegar a las 

respuestas de diferentes formas. 

Los principales elementos del aprendizaje activo son: 

 Proceso de aprendizaje basado en la colaboración y la reflexión compartida. 

 Uso de diversos estilos y herramientas de aprendizaje. 

 La socialización en procesos de aprendizaje. 

     Desde mi experiencia puedo comentar que el aprendizaje activo se puede aplicar en 

todos los niveles. En preescolar se han realizado proyectos diversos donde los alumnos 

participan activamente en ellos; varios de estos proyectos involucran arte, matemáticas, 
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lenguaje oral y escrito y, sobre todo, los pequeños se sienten motivados por los logros 

obtenidos, generalmente las actividades se plantean como un reto para ellos, donde la 

docente, propicia la motivación intrínseca y colaboración en equipo. El programa de 

Filosofía para Niños propicia también un aprendizaje activo de los estudiantes; en ambos 

casos, los alumnos tienen un rol fundamental, investigan, proponen, cuestionan y 

expresan sus ideas, permitiendo con ello: 

1. La reflexión de los alumnos, razonando sus ideas y expresándolas a través del 

lenguaje oral, escrito, dibujos, etc. 

2. Toma decisiones y propone en cuanto a la realización de actividades 

3. Realiza investigaciones 

4. Se generan discusiones entre pares a partir de un tema determinado 

5. El docente retroalimenta 

6.  Existe trabajo en equipo y de colaboración.  

7. Se desarrolla el pensamiento crítico, creativo y cuidado del otro. 

     “La meta del aprendizaje activo es proveer a los estudiantes del ambiente, actividades 

y acompañamiento para desarrollar habilidades de búsqueda análisis y síntesis de la 

información, también de resolver problemas, diálogo y expresión.” (García, 2021).  

     El papel fundamental del docente es diseñar experiencias de aprendizaje donde él se 

vuelve guía del proceso, motiva a los estudiantes y favorece una actitud positiva constante 

y promueve el trabajo en equipo. Emplear este aprendizaje en el aula genera cambios en 

la actitud del docente, quien también se vuelve más creativo e innovador, al desarrollar e 

implementar esas experiencias que le permitan al alumno involucrarse significativamente 

en las actividades. Otro aspecto importante es que plantear actividades diferentes o 

innovadoras se convierte en un reto, porque es necesario observar y considerar las 

características del grupo para llevar a la acción las ideas planeadas con éxito. Con las 

experiencias, el docente debe acercar a los estudiantes a la reflexión, convertirlos en 

alumnos autónomos y promover la cooperación y ayuda mutua.  Por lo cual, su rol es 

fundamental, requiere generar un ambiente didáctico, donde los alumnos se sientan 

seguros de participar, expresarse, no teman equivocarse y, sobre todo, se vuelvan 

propositivos.  
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APRENDIZAJE ACTIVO EN EDUCACIÓN BÁSICA 

 

     En el siglo XXI se necesitan en las empresas, personas bien preparadas tanto 

emocionalmente, socialmente, intelectualmente y ecológicamente, así mismo, con la mira 

hacia mejorar para la empresa como así mismos, con oportunidad de trabajar en equipo 

siempre. Formar una familia en la que la empresa en la que se trabaja, sea una segunda 

casa. Seguidamente, la enseñanza va encaminada a ser parte fundamental del aprendizaje 

activo, siendo la pieza central el docente, el estudiantado y los padres de este.  

 

     El aprendizaje activo es cuando el docente toma la responsabilidad y compromiso con 

la enseñanza-aprendizaje en el estudiantado para seguir aprendiendo. Por consecuente, el 

estudiante va evolucionando con la ayuda de sus docentes, padres, madres y el entorno 

favorecedor del mismo. Las características del aprendizaje activo son:  

i. Los educandos son escuchas y creadores, son autónomos.  

ii. El aprendizaje reúne a padres, madres, docentes y estudiantes, porque así hay 

más motivación y mejora en el aprendimiento. 

iii. No es trabajar todo el tiempo, sino tomar espacios de aprendizaje significativo 

en el aula y entorno del estudiante.  

iv. Se enfoca en el proceso de enseñanza-aprendizaje de competencias para el 

estudiante. 

v. Se toma en cuenta el entorno del estudiante para la puesta en marcha de retos 

cognitivos y problemas complejos, la cual se lleva al estudiantado 

responsabilidad. 

vi. Se basa en la interacción activa en cada tarea del estudiantado 

vii. Con el aprendizaje activo el estudiantado incrementa su participación en cada 

una de las tareas basadas en la realidad de su entorno. 

viii. Tomar en cuenta las características de cada estudiante para dar un seguimiento 

efectivo en el mismo. 

ix. La tarea del docente mantiene motivado al estudiante, por ejemplo, un juego 

interactivo, hacer un molde para un producto artesanal.  

x. Hacer una tarea en la que dibuje el estudiante, ejemplo una tabla de lotería, 

rompecabezas, memorama o un dominó temático. 

xi. Tarea espontánea o creativa, ejemplo un acertijo, un juego. 

     En educación básica sí se puede aplicar el aprendizaje activo, cuando el docente lleva 

a cabo su deber profesional y ético en cada uno de sus estudiantes, cuando lleva a cabo la 

enseñanza-aprendizaje enfocado en el educando. Llevando a cabo el proceso aprendizaje 

por distintos métodos de enseñanza o modelos educativos para que siga aprendiendo 

permanentemente. Es decir, hay una evolución en el aprendizaje del estudiante con las 

tareas puestas en marcha en cada una de las tareas asignadas por el docente en el aula. 
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Siguiendo el proceso del estudiantado, de donde comenzó y hasta dónde lo encaminó con 

la enseñanza. 

     Se puede potenciar el aprendizaje activo en las clases en el contexto actual, sí, siempre 

y cuando haya compromiso de los padres, estudiantes y docentes en la tarea educacional 

durante el ciclo escolar. Mientras que no haya apoyo por parte de uno de los integrantes, 

por consecuente habrá detenimientos en el proceso aprendizaje, no será activo, es decir 

no hay aprendizaje permanente. Por lo tanto, cuando se habla de aprendizaje activo, se 

está refiriendo al aprendizaje permanente. Para ello, se necesita de voluntad, motivación 

y ser un profesor innovador que ame su profesión, sea profesional y ético en la educación 

de sus pupilos.  

     Los beneficios del aprendizaje activo en el contexto educativo actual mantendrán a los 

docentes creativos, innovadores y sobre todo cumpliendo su profesionalismo en las 

escuelas. El giro necesario hacia sistemas didácticos centrados en el usuario implica la 

implementación de entornos didácticos y físicos, que permiten enseñanza y aprendizaje 

activo (Huber, 2008; Bellido y Grancha, 2017). Sobre todo, en el estudiantado los 

mantendrán cada vez más motivados y fortaleciendo el aprendizaje permanente.  

     Ejemplo de aprendizaje activo en educación básica es cuando el docente planea en 

base a las necesidades y curiosidad del estudiantado: 

i. Sí el estudiante no sabe leer y escribir, entonces el aprendizaje activo es jugar 

aprendiendo 

ii. Tareas interactivas en el que el estudiante mantiene interés en la misma, es feliz 

aprendiendo 

iii. Tareas creativas en el que el estudiante le gusta el reto asignado 

iv. Tareas en el que el estudiante es el creador de la tarea, ejemplo, les das un tema 

a crear y el decide que hacer (coherentemente). 

v. Diseño de juego por computadora 

vi. Diseño sin computadora o con computadora 

vii. Creación de cosas nuevas por parte del estudiante 

viii. Aceptar al estudiante ser como es el. 

     A manera de conclusión el aprendizaje activo depende del docente el 80% y el resto 

de los padres y estudiantes. Por lo tanto, la tarea no siempre será del docente, sino de 

todos los involucrados en la educación del estudiantado. 
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EL APRENDIZAJE ACTIVO A TRAVÉS DE LA PSICOLOGÍA EDUCATIVA 

     Los diferentes tipos de aprendizaje, como técnicas y herramientas se han construido 

desde los cimientos, con las teorías del desarrollo como la de Piaget y a través de estas 

bases se crean actividades acordes al desarrollo cognitivo de los infantes, por lo que la 

consideración del aprendizaje activo se debe a las características del hacer y pensar como 

parte del proceso. Dichas características cognitivas se adaptan a los procesos de 

aprendizaje, la madurez adecuada estará lista después de los 12 años donde la etapa 

operacional concreta se desarrolla, la aplicación de herramientas que implique el 

aprendizaje activo en grados mayores como lo es en caso de secundaria ayuda en el 

proceso reflexivo, así como ciertas habilidades sociales. Algunos investigadores hablaron 

de los beneficios de la aplicación de herramientas del aprendizaje activo dentro de la 

educación media superior, como los menciona Taraban, Box, Myers, Pollard y Bowen 

(como se citó en Restrepo y Waks, 2018) donde se implementaron diversas herramientas 

para la clase de biología la cual se incluía el trabajo en laboratorio y cambiando la 

monotonía de la normatividad de una clase.  

     El principal cambio en diversos experimentos es el desempeño académico y sobre el 

propio comportamiento, la necesidad de realizar cuestionamientos ayuda al 

funcionamiento de la agilidad mental por lo que crea estudiantes capaces y con el 

desarrollo frente a la sociedad invaluable, es de vital importancia el despertar por la 

sociedad, problemas existenciales y una vista al ámbito en el que se desenvuelven. Debido 

a las características de este enfoque por lo que suele ser mejor, en los jóvenes se ven 

mejores beneficios a la hora de la aplicación de dichas herramientas del aprendizaje 

activo, ya que infantes cerca de los 5 a 6 años tienen incluso un control atencional 

deficiente y el procesamiento del pensamiento no se involucra a problemas sociales.  

     Las necesidades y la manera de potencializar un aprendizaje activo eficaz está ligado 

directamente al maestro a cargo del grupo, debido al interés y forma de trabajo que esté 

escoja es necesario el cambio de la escuela tradicional al aprendizaje activo fomentando 

el despertar mental, una activación del pensamiento crítico, influye en el comportamiento 

porque al ser adecuado el trabajo colaborativo, retroalimentación constantemente, 

preguntas y respuestas constantes, incitar el cuestionamiento y finalizado con un trabajo 

solos, refiriéndome con el hecho de solo guiar e instruir el conocimiento.  

     Debido a las dinámicas presentadas bajo el estado pandémico en el que nos 

encontramos actividades con mayor actividad motora se ven descartadas sin embargo las 

herramientas tecnológicas cuentan con avances en los que podemos invertir y así se 

desarrolla una investigación de información con mayor amplitud, la existencia de 

videojuegos adaptables a los contextos académico son un mundo por explorar. Así 

generaciones con acceso a internet o tecnología similar a videojuegos puedes desarrollar 

el pensamiento a través de este tipo de actividades, de la misma manera que la adaptación 

de otras herramientas. 
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     El aprendizaje activo es de gran relevancia para que los alumnos puedan desarrollar 

sus habilidades, actitudes y destrezas. De acuerdo a mi experiencia como maestro logré 

observar que las actividades dentro del aula son satisfactorias en trabajo en equipo, en 

binas, o trinas, son de gran importancia para el aprendizaje activo, pero para mí se 

desarrolla mejor cuando el alumno crea su propio ritmo de trabajo, observando imágenes, 

trabajando en equipo y utilizando el material didáctico.  

     Por ello, de acuerdo, a los autores Bonwell y Eyson, citado por Sierra (2013), nos 

mencionan   

Por aprendizaje activo aquella que propicia una actitud activa en el estudiante en 

clase en contraposición que ocurre en el método expositivo clásico, en que el 

alumno se limita a tomar notas de lo que ve en la pizarra, el proceso que compenetra 

a los estudiantes a realizar cosas y a pensar en esas cosas que se realizan. (Pp: 7)  

     Respecto a lo que menciona el autor es importante decir que el aprendizaje puede ser 

de dos maneras en exposición en el salón y fuera del salón, para mi fuera del aula como 

ya lo mencioné es aprendizaje activo porque el alumno crea su propio aprendizaje con lo 

que observa analiza, interactúa así que el niño puede experimentar sus ideas con lo que 

observa en su alrededor.  

     Para ello, el autor González, citado por Sierra (2013), nos menciona que:  

Para que exista aprendizaje activo los estudiantes deben de hacer mucho más que 

simplemente oír, deben leer, cuestionarse, escribir, discutir, aplicar conceptos 

utilizar reglas y principios, resolver problemas. El aprendizaje activo implica que 

el estudiante debe estar expuesto, bien debe ser por voluntad propia o por la 

estrategia utilizada al profesor así lo exige, a situaciones que lo demandan 

operaciones intelectuales de orden superior: análisis superior, síntesis, 

interpretación, inferencia y evaluación. (Pp: 7) 

     Por ende, el aprendizaje activo el alumno lo debe de crear por sí solo, pero le maestro 

debe de apoyar con estrategias a las actividades, donde se lleve a cabo el trabajo en equipo 

o trabajo fuera del salón de clase donde el niño sienta que él puede trabajar por sí solo y 

puede aprender con sus habilidades que está adquiriendo.  

     Es de suma importancia tomar en cuenta el apoyo de los padres de familia, ya que ellos 

están dentro del aprendizaje activo del niño, porque si el alumno lo práctica en casa y sus 

padres lo apoyan, él se sentirá respaldado para poder lograr ese aprendizaje activo. Por 

ende, los niños deben se sentirse apoyados por sus padres y poder lograr sus aprendizajes 

en la escuela y a su vez el docente apoyando y dando esas actividades que puedan 

incrementar los conocimientos, habilidades y actitudes.  
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     Es importante mencionar también que si el maestro aplica estrategias en las actividades 

donde el alumno pueda desarrollar su aprendizaje activo, un ejemplo seria la actividad 

fuera del aula donde el alumno explore los elementos naturales, su forma, la importancia 

que son para el mundo y la existencia que deben de tener para que sean de gran 

importancia, el alumno puede dibujar, escribir y hacer cuadros de comparación como son 

en realidad y que puede pasar con ellos si los seres humanos no los cuidan, ahí es donde 

el alumno debe de aplicar ese aprendizaje activo donde él puede crear su propio trabajo 

ese estilo que le va a dar a la actividad que le está dejando el maestro.  

     De esta manera, culmino  mi ensayo donde tomo en cuenta el alumno como un centro 

de atención y que el docente debe de crear espacios de interacción y adecuar actividades 

que le den la pauta al alumno para que desarrolle su propio aprendizaje activo, para que 

el niño pueda trabajar en equipo o fuera del salón de clases para que pueda desenvolverse 

con sus compañeros organizando su trabajo, su estilo de la actividad y la forma de como 

la va explicar y lo va a llevar a cabo en el contexto donde se encuentra.  
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APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICANCIAS EN LA ACTUALIDAD 

     Hoy en día, en la sociedad surgen muchas cuestiones en cuanto a la educación de tal 

manera, si bien sabemos, va cambiando conforme pasa el tiempo, teniendo relación con 

las necesidades de la misma sociedad y la manera en la cual se va buscando cómo se le 

puede dar solución a algún problema presente. Es por tal motivo entonces como van 

surgiendo las nuevas estrategias y formas de buscar que los alumnos adquieran el mayor 

conocimiento y aprendizaje posible. Por tanto, nos preguntamos; ¿Cómo aprenden los 

alumnos hoy en día?, ¿realmente el conocimiento adquirido lo es todo?, si nos ponemos 

a pensar son estas y muchas otras cuestiones más las cuales van surgiendo, cuando 

hablamos del futuro que se espera para aquellas personas las cuales van creciendo. 

     Por tal motivo es que mediante este escrito se estará hablando sobre el aprendizaje 

activo, quizá es un término que muy poco se escucha pronunciar, pero que en la actualidad 

es de gran relevancia, por el hecho de que es una de las maneras en que se espera el 

alumno aprenda el día al día. Si bien el aprendizaje activo como lo menciona Márquez 

(citado por Mosquera, 2021), es aquel en el que el alumnado pasa de un simple 

aprendizaje conceptual a un aprendizaje práctico, en el que se espera dar solución a los 

problemas mediante las habilidades, experiencias, técnicas, procedimientos y actitudes, 

en las cuales el mismo alumno es quien toma el control de sus propios procesos de 

aprendizaje. 

     Del mismo modo, Fernández (citado por Mosquera, 2021), menciona que el 

aprendizaje activo es aquel en el que el alumno se ve envuelto en situaciones, en las cuales 

para resolverse tiene que presentarse un dialogo, una investigación, la creación de algún 

plan para resolver, y el tener que compartir su experiencia hacía con los demás para poder 

aportar de su aprendizaje, o compartir de las experiencias pasadas. 

     Es por tal motivo entonces que tomando a consideración los conceptos vistos 

anteriormente expuestos, se puede presentar y tomar el aprendizaje activo aplicable para 

cada nivel educativo, teniendo como expuesto que los alumnos sin importar el grado en 

que se encuentren o edad, buscan aprender conforme a sus conocimientos, y buscando la 

manera de que, mediante actividades, aprendan lo mayor posible, ya que entre más 

participen, lleven a cabo situaciones reales o ficticias ayudan con la adquisición de 

estrategias, planes, procedimientos, experiencias que les ayudarán en la vida real al 

momento de resolver problemas o situaciones que necesiten una solución. Es de suma 

importancia por tal decir que entre mientras los alumnos tengan mayor edad, estos tendrán 

un pensamiento más crítico y por ende presentarán mejores soluciones, de tal manera que 

con la experiencia que poco a poco van obteniendo les será más fácil poder llegar a una 

solución (Pontificia Universidad católica de Chile, S.F.) 
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     Considero que el aprendizaje activo, ayuda a que los niños no solo se queden con lo 

que el maestro les decía sino, más bien a buscar alternativas nuevas que puedan llegar al 

mismo resultado o por otro lado el resultado sea diferente, pero este a su vez ayude a 

realizar una comparación, pudiendo así poder decidir cuál es la alternativa de su 

preferencia. Por su parte también es de gran ayuda ya que al aplicar este tipo de 

aprendizaje los alumnos se sienten en confianza, por tal motivo se puede observar la 

existencia de mayor participación de su parte, sabiendo con ello se puede obtener una 

inteligencia emocional buena al mismo tiempo en que el maestro presenta una mejor 

relación con sus alumnos, y a su vez, el mismo alumno reconoce su importancia y el papel 

que juega dentro de la sociedad y como las decisiones y acciones tomadas afectan en ella 

(Universiaes, 2018). 

     Por su parte considero que el aprendizaje activo, puede presentarse de distintas 

maneras, por ejemplo si se tuviera la actividad de ordeñar una vaca, más que el 

conocimiento teórico presentado por los profesores anteriormente, se busca aportar los 

conocimientos de una manera práctica, es por tal motivo entonces, considerar llevar a 

cabo dicho aprendizaje mediante situaciones de llevar a los alumnos a algún rancho o 

lugar que se encuentre cerca, y se pueda llevar a cabo dicha actividad, permitiendo así a 

los alumnos ser quienes experimentalmente realicen la actividad, algunas otras 

actividades que se pueden fomentar para este tipo de aprendizaje serían, obras de teatro, 

videos, viendo alguna película relacionada al tema, jugando, realizando dinámicas 

conforme al tema, y así sucesivamente.  

     Al hablar del aprendizaje activo, sabemos que nos beneficiará, ya que se tendrá mayor 

participación de los alumnos dentro de las aulas, motivo por el cual habrá mayor 

interacción entre todos los miembros de la clase, convirtiéndose en personas capaces de 

dar soluciones, así como volverse más empáticos hacia sus compañeros, compartiendo 

sus conocimientos, es con ello que se obtendrá la formación de alumnos competentes, 

positivos, independientes y sobresalientes para el futuro, teniendo en consideración la 

gran relevancia que tendrá dentro de todos los niveles educativos, por el hecho de buscar 

el mayor aprendizaje desde la temprana edad, volviendo a los alumnos más 

independientes, esto con la formulación de actividades para buscar información, 

dinámicas, prácticas, experimentos, entre otras más. 
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EL APRENDIZAJE ACTIVO, CAMBIO DOCENTE 

     Debido a los cambios continuos en la sociedad, a las exigencias demandantes a la tarea 

educativa, siendo el docente un agente indispensable para poder generar las estrategias 

adecuadas donde se propicien los conocimientos de los alumnos, es por ello, se debe 

implementar acciones en caminadas para que sean los alumnos quienes construyan y 

pongan en juego sus propios aprendizajes, de esta forma se contemple al educando de 

manera activa. Por su parte Navarrete (2021) señala que le aprendizaje activo se realiza 

haciendo y el docente debe de guiar el aprendizaje, dejando de lado el acto pasivo en las 

aulas de clases para retomar al alumno como agente principal de su aprendizaje.  

     De esta manera el rol del docente como guiador del aprendizaje de sus alumnos 

involucra a generar los espacios, así como los momentos para que sea el alumno quien 

logré aprender a aprender, conozca sus formas de generar nuevos conocimientos y 

estrategias para continuar con sus estudios, es importante brindar un acompañamiento 

para que genere entre las relaciones con sus iguales, así como consultas al docente, vaya 

en caminado a las acciones que le permite involucrarse en su propio aprendizaje. Pero 

esto no debe esperarse hasta los niveles superiores es necesario que, desde edades 

tempranas, en lo niveles educativos iniciales los docentes favorezcan en cierta medida 

este tipo de aprendizajes. Un aprendizaje activo donde los alumnos sean participes de su 

proceso para aprender de manera activa. 

     Ahora bien, para potencializar el aprendizaje activo, debemos tener claro que nuestra 

acción pedagógica consiste en guiar y diseñar estrategias donde los alumnos pongan en 

juego sus aprendizajes, movilicen esos saberes en sus propios contextos para con esto 

generar aprendizajes significativos, tal como lo plantea Hernández (2008) en el 

constructivismo, deben tener la necesidad de propiciar su conocimiento. Para lo cual 

debemos conocer a nuestros alumnos, enfocarnos en las formas que ellos están 

aprendiendo, en sus intereses, así como involucrarlos en las acciones a realizar, lo cual 

no será posible si desde etapas tempranas lo formamos de una manera crítica, aprendiendo 

de las experiencias de su vida real y de la diversidad existente. Con esto no quiero decir 

que todas y cada una de las actividades vayan enfocadas a eso, pero si ir buscando un 

equilibrio en las cuestiones pedagógicas, buscar favorecer el aprendizaje por ellos mismo, 

descubran, busquen, comparen, reflexiones, comprendan. 

     Además se debe pensar en la forma en que se llegará a estos aprendizajes por ellos 

mismo donde a través de su interactividad en las acciones educativas pongan en juego sus 

capacidades, conocimientos y actitudes, para ello el docente modificara no sólo sus 

actividades, sino sus materiales para abordar las clases, el contar con los accesos, 

manipulara los objetos, pasar y aplicar elementos, tocar lo impreso, hasta oler los 

materiales llevados a la clase, la tecnología no es la única forma de atraer la atención de 

los alumnos, también se puede aplicar distintos materiales que ponen en juego. Por ello 
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siendo herramientas que se deben manipular y dejar que los alumnos interactúen y 

generen con esto aprendizajes. Los materiales pueden ser muy variados desde una laptop, 

códigos Qr, hasta periódicos y cartulinas que se implementan en acciones. 

     Dejar que sean los alumnos que vayan generando sus propios aprendizajes les dará 

pautas para seguir aprendiendo no solo con la presencia del docente, sino que sea capaz 

de continuar aprendiendo en otros momentos y en otro espacio. Es indispensable seguir 

pensando que los aprendizajes de nuestros alumnos se van adquiriendo de forma lineal, 

es necesario analizarlos como el proceso continuo donde a través de sus experiencias e 

interacciones generan con ello cúmulos de anécdotas que generan aprendizajes. Nuestros 

alumnos no son recipientes vacíos que se deban llenar en nuestras clases, sino debemos 

generar esos ambientes donde ponga en juego los conocimientos que lleva consigo y 

pueda realimentarse en las interacciones. 

     En la actualidad, es necesario, generar un cambio en las perspectivas docentes que 

trabajan con alumnos desde edades tempranas, considerando a los educandos como 

participes de su propio aprendizaje, empleando los materiales a su alcance y de acuerdo 

con sus contextos para favorecer los mismo. El aprendizaje activo proporcionara 

enfocado en las acciones de los alumnos donde el docente guía y facilita el aprendizaje, 

prestando situaciones reales y concretas de su vida cotidiana, en busca del trabajo 

colaborativo para el aprendizaje permanente. 
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EL APRENDIZAJE ACTIVO UN FORTALECIMIENTO PARA LA EDUCACION 

 

     El aprendizaje activo se iguala a la actitud positiva con la creación de significados a 

partir de la experiencia, el planteamiento de base en este enfoque, donde el individuo es 

una construcción propia que se da como resultado de la interacción de sus disposiciones 

internas y su medio ambiente, lo que nos da a entender, es que el conocimiento no es una 

copia de la realidad sino una estructuración de la persona misma. En este sentido, se puede 

decir que el constructivismo en la práctica educativa es una explicación acerca de cómo 

llegamos a conocer, en la cual se concibe al sujeto como un participante activo que con 

el apoyo de agentes mediadores, establece relaciones entre su bagaje cultural y la nueva 

información para lograr transformaciones cognitivas que le permiten atribuirle 

significado a las interacciones que se le presenten, por lo que se hace inminente aplicar el 

aprendizaje activo en todos los niveles del proceso educativo, ya que el conocimiento del 

mundo real nace de la propia interpretación de las experiencias, debido a que las mismas 

son el resultado de situaciones vividas derivadas de hechos significativos y particulares, 

por lo que los socios no transfieren el conocimiento del mundo externo hacia su memoria, 

sino que se construyen interpretaciones personales así el saber emerge en contextos que 

le son relevantes. Si bien es cierto, la transferencia puede facilitarse involucrando a la 

persona en tareas auténticas incluidas en espacios libres, dinámicos y significativos. Hay 

que tener bien claro que, el aprendizaje siempre toma lugar en un contexto especifico, en 

un tiempo y en un espacio, en este sentido si el aprendizaje se descontextualiza, el 

resultado es inapropiado y poco efectivo. 

     Por nada del mundo, se debe obviar que, para potenciar el aprendizaje activo se hace 

necesario proporcionar herramientas de conocimientos, estrategias, y elementos como la 

tecnología, que hoy día se han convertido en uno de los recursos más oportunos en medio 

de una pandemia mundial, y a su vez se transforma en elementos valiosos para facilitar el 

aprendizaje y hacerlo más elocuente. Así mismo, la tecnología apoya la aplicación de 

estrategias en enseñanzas tradicionales, que incluye una mejor preparación aunada a este 

proceso educativo. De igual manera, se visibilizan los proyectos de aprendizaje, los cuales 

ubican al educando en el centro de todo proceso. Por tal razón, se hace necesario enfatizar 

en esta propuesta curricular sobre los proyectos debido a las exigencias enmarcada en la 

mejora de una calidad de enseñanza, que al mismo tiempo se encargue de vincular el 

entorno escolar con la realidad inmediata del estudiante, todo a través de la investigación 

científica, la cual permitirá que las actividades de aprendizaje le den una profunda y viva 

significación al acto educativo, apoyando de esta manera la efectividad de la tecnología. 

Pues la misma sirve como base al marco teórico en el cual puede apoyarse para combatir 

y tomar decisiones sobre la perfección en los procesos pedagógicos, planteado como 

elemento, de permanente modificación del conocimiento humano en el que se garanticen 

cambios conceptuales y actitudinales en una comunidad educativa.  

     Ante estos planteamiento del aprendizaje activo, Sierra (2013) también manifiesta que 

los estudiantes logran una concentración más profunda de conceptos porque los trabajan 
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a nivel cognoscitivo más elevados por lo que se intuye que el desarrollo del entendimiento 

no se puede confundir solo con acumulación de conocimientos, datos e informaciones 

aisladas, por el contrario, este, crecimiento integral alcanza un proceso esencial en 

función de lo que se puede explicar, valorando cada aprendizaje en particular. 

     Finalmente, la experiencia nos conlleva a que el docente debe incorporarse a 

programas permanentes de capacitación en donde se involucre a todo el personal directivo 

de la institución, organizando cursos, talleres, diplomados, congresos, conferencias, 

foros, chats, todos relacionados con la obtención del conocimiento en el que se le otorgue 

el verdadero valor a la tecnología para lograr adecuarse a los cambios globalizadores que 

nuestra sociedad requiere del ente educativo. Si se trabaja de manera integrada e 

indisciplinar, se podrá obtener logros de forma paulatinos que aporten beneficios en el 

aprendizaje en este contexto ante la emergencia que nos impuso la pandemia, este 

aprendizaje activo representa nuevos desafíos en diferentes espacios, en los cuales 

tendrán certezas a pesar del escenario de incertidumbre que se vislumbra ante una 

enseñanza presencial y a distancia.  
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EL APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS BENEFICIOS PARA LA EDUCACIÓN 

ACTUAL 

     La educación representa una herramienta por medio de la cual se pueden producir 

importantes cambios de corte social, visto que su impacto en la construcción de 

conocimientos no solo se genera de forma académica sino también en torno a la ética. Por 

ello, es de vital importancia poner en práctica diferentes canales para el logro de los 

aprendizajes pertinentes.  

     En línea con lo expresado en el párrafo anterior, el aprendizaje activo se torna en una 

manera de lograr la consecución de los objetivos educacionales de acuerdo con el 

currículo y las metas sociales. Así, cabe aclarar que conforme con García-Bullé (2021) 

tal concepto se subsume dentro de la siguiente consideración:  

     La inquietud docente de crear estructuras y dinámicas para el involucramiento del 

alumno en su propia educación no es un problema nuevo. Un proceso de aprendizaje 

basado en la apropiación del conocimiento y no solo la reproducción del mismo, es 

indiscutiblemente más efectivo. Esta es la idea básica de la que parte el aprendizaje activo. 

Esta estrategia didáctica se distingue por centrarse en el aprendizaje del alumno e 

incentivar su participación activa y consciente en el proceso educativo. La compresión 

del material a cubrir es crucial para la ejecución del aprendizaje activo, diseñado para 

gestionar la experiencia didáctica como una jornada que parte del alumno y no solo como 

una respuesta a lo que plantea el docente (párrs. 1,2). 

     De tal modo que, en otras palabras, el aprendizaje activo no es más que un proceso por 

medio del cual el estudiante construye los saberes con la participación del docente a través 

de la mediación educativa. En esta forma, el o la estudiante se trasforma en el pilar 

fundamental dentro del desarrollo cognitivo dentro del contexto escolar, pues de él o ella 

parten cúmulos de iniciativas para que se generen los aprendizajes, estatuyéndose de esta 

forma como un agente activo y dejando de lado las posturas que lo asumen como un 

participante secundario en la estructuración del andamiaje para la facilitación de los 

conocimientos.  

     Por lo expuesto, cabría afirmar que dentro del contexto de la educación actual, el 

aprendizaje activo se arraiga como un importante aliado para lograr la continuidad de las 

actividades en los centros para el aprendizaje. Esto es, porque resulta evidente que con el 

devenir de la pandemia ocasionada por la COVID-19, la educación a distancia o 

semipresencial se consolidó dentro de diferentes países, y de esta manera al no estar en 

contacto directo con el docente, mucha de la responsabilidad en afianzar la educación e 

calidad no solamente recayó en los profesores, sino también en la familia y sobre todo, 

en los educandos, pues su interés en participar dentro del sistema educacional es 

determinante para el éxito de su afianzamiento a pesar de las adversidades que como se 

vislumbra, continuarán en mayor o menor medida durante el año 2022.  

     Es así, como desde las instituciones educativas tendría que fomentarse el proceso 

objeto de este escrito, de manera que el estudiante pase de una etapa de dependencia a 

otra de autosuficiencia, al tiempo que se reforzaría su conciencia crítica en cuanto a la 

forma de procurar sus aprendizajes, siendo este un elemento crucial para generar 

reconducciones de la comunidad en el futuro. Tal aspecto se afirma porque con esa visión 
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humano-céntrica, el alumno pasaría a ser más que un ente de repetición, y se tornaría en 

el catalizador de las estrategias por llevar a cabo dentro de la acción educacional.  

     De todo lo aquí aducido, es de donde estriba el beneficio de aplicar un aprendizaje 

activo: principalmente se circunscribe al empoderamiento de los educandos y la 

priorización de la comprensión de los cursos respectivos, lo cual obviamente se conduce 

de manera óptima cuando es orientado con la acción docente. Por esta consideración, es 

que la educación como una disciplina dada a la reafirmación de la cualidad humana, debe 

estar abierta al establecimiento de nuevas modalidades en su práctica, y del mismo modo, 

ello dependerá de la disposición que tengan sus actores para asumir los retos que a este 

respecto se presentan con el transcurrir de los años, en el marco de distintas situaciones.  
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EL APRENDIZAJE ACTIVO COMO ELEMENTO POTENCIADOR DEL 

DESARROLLO DEL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO EN LAS AULAS 

     A lo largo de la historia educativa ha quedado demostrado que el impartir el 

conocimiento a través de largas clases magistrales ha resultado ineficaz, por ello, ha sido 

necesario incorporar estrategias activas que permitan adaptar la forma de adquirir el tal 

conocimiento de manera más dinámicas. De esta manera, en el aprendizaje activo a 

diferencia de la mayoría de los métodos de enseñanza clásicos, el máximo protagonista 

es el agente receptivo o estudiante, propiciando roles activos en sus diferentes actividades, 

con una participación que favorezca el pensamiento racional y crítico, el trabajo tanto 

individual como cooperativo, involucrando la lectura y la investigación, la observación, 

la síntesis, el análisis y la evaluación, así como  diversas formas de expresión, a fin de 

fortalecer el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

     En este sentido, Esteba (2013) señala que referirse al aprendizaje activo, es aquel en 

el que el estudiante tiene que hacer cosas, caracterizado por la acción como motor del 

proceso. No obstante, indica la autora que el término en sí, encierra cierta contradicción, 

ya que si se analiza con detenimiento el significado de sus componentes, puede 

considerarse redundante, de acuerdo al Diccionario de la Real Academia la palabra 

aprender, se define como adquirir el conocimiento de algo por medio del estudio o de la 

experiencia. Lo expuesto, parece remitir al propio estudiante y su voluntad activa, es 

decir, que no puede darse un aprendizaje sin que tuviera lugar una acción de trabajo por 

parte del aprendiente.  

     Ahora bien, lo expuesto no se entiende como un problema, al contrario, encierra un 

aspecto muy positivo, ya que este aprendizaje está centrado siempre en el alumno, 

presentar el aprendizaje activo como un elemento potenciador es reforzar una 

característica que es propia y debería tener en sí el aprendizaje. Por su parte, el proceso 

de aprendizaje asocia el trabajo activo a la motivación, al motor de actividad que se busca 

en los alumnos, con implicación, atención y tarea constante. Surgiendo de esta forma un 

tipo de aprendizaje ajustado, consolidando efectivamente el aprendizaje significativo, en 

donde los estudiantes son capaces de relacionar lo que ya saben con los elementos nuevos, 

de la mano de un docente con un rol de guía, con un carácter eminentemente social, es 

decir, se aprende con y de los demás, fomentando en el aula la libertad, la autonomía y la 

capacitación.  

     De esta forma, para que los estudiantes otorguen sentido a la información y a las 

nuevas ideas, estos deben conectarlas con saberes previos a fin de poder procesar y luego 
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comprender el nuevo material, por ello se requiere posteriormente, que los alumnos 

reflexionen y practiquen utilizando estos nuevos conocimientos y habilidades para 

desarrollar recuerdos a largo plazo con una comprensión más profunda. En este sentido, 

Restrepo (2018) señala que efectivamente durante el desarrollo de una clase en el aula, el 

principal objetivo es que los estudiantes aprendan sobre el contenido específico del curso, 

sin embargo, con el uso de esta técnica los profesores también están guiados por varios 

objetivos adicionales, tales como: acercar a los alumnos a lo que están aprendiendo de 

manera más profunda, reflexiva y conceptual; aclarar las ideas a través de la escritura y 

la discusión, convertir a los estudiantes en seres más autónomos, procurar que se aprendan 

hábitos de cooperación, solidaridad y ayuda mutua, que se demande el pensamiento y que 

este nazca de manera natural. 

     En este contexto, las escuelas en general pueden extraer el mayor provecho del 

aprendizaje activo al priorizar el desarrollo profesional en este tipo de aprendizaje, 

motivando a los docentes a trabajar en conjunto y a compartir prácticas que promuevan 

la mejora de este. Para ello, es importante incentivar a los docentes a su constante 

actualización en cuanto a conocimientos y contenidos pedagógicos, a fin de lograr que 

los alumnos analicen y activen el aprendizaje, conectándolos con el nuevo material, 

mediante una retroalimentación del aprendizaje mucho más enriquecedor y dinámico, así 

como efectivo. Retroalimentación, que se utilizara para confirmar o adaptar los planes de 

enseñanza futura. 

     En cuanto a las técnicas de aprendizaje activo a utilizar, pueden implementarse el uso 

de rompecabezas, generación individual de preguntas seleccionadas, resolver un 

determinado reto, la conformación de parejas de trabajo para compartir sus pensamientos 

y conclusiones, trabajo en equipo con actividades en parejas o pequeños grupos, 

compartir pensamientos individuales o grupales con toda la clase, intercambios o 

preludios para la discusión en grupo o la escritura reflexiva, reflexión acerca de una 

lectura o para compartir sus experiencias, entre otras. 

     Finalmente, entre los beneficios del aprendizaje activo en general se incluyen una 

mayor comprensión y memoria, mayor conocimiento del contenido, mejor pensamiento 

crítico y capacidad para resolver problemas, actitudes más positivas hacia el aprendizaje, 

mayor entusiasmo tanto de los estudiantes como de los docentes, mayor desarrollo de la 

creatividad, de la adaptabilidad, la comunicación y las habilidades interpersonales. 
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APRENDIZAJE ACTIVO Y SUS IMPLICACIONES EN LA EDUCACIÓN 

ACTUAL 
 

     Las condiciones sociales, políticas y económicas del nuevo siglo proponen la 

implantación de un nuevo Marco de Educación donde los docentes que actualmente usan 

el método tradicional de enseñanza centrado en el docente, están teniendo dificultades 

con las nuevas generaciones de estudiantes. Se requieren nuevos métodos de aprendizaje 

que permitan enfocar a los estudiantes hacia actitudes más positivas en sus actividades. 

Desde esta perspectiva se plantea el Aprendizaje Activo como una alternativa para 

generar resultados positivos entre los alumnos y crear un ambiente más agradable en el 

aula. 

     El aprendizaje activo permite que el estudiante este expuesto de forma continua, por 

voluntad propia o por la estrategia que utiliza el docente, a escenarios que le demanden 

procedimientos intelectuales como: analizar, evaluar, interpretar, inferir y crear, en otras 

palabras, el alumno debe estar expuesto permanentemente a situaciones en las cuales él, 

activamente, adquiere información y la interpreta o la transforma. Al respecto, Revans 

(1998) define el Aprendizaje Activo como la metodología en la que, a partir de preguntas 

organizadas se reflexiona y se orienta el conocimiento del estudiante; de esta forma el 

docente se centra en ofrecer contextos y orientar en la teoría en uso, para que los 

estudiantes trabajen y tomen un papel central en su proceso formativo, mediante la 

reflexión. Por otro lado, que transforme, entre otras cosas, el paradigma de intervención 

que evoluciona de una enseñanza centrada en el docente a uno con la mirada en el 

estudiante.  

     Complementariamente al punto anterior, la metodología activa dentro del área de la 

enseñanza aprendizaje permite manipular una serie de métodos y técnicas con la finalidad 

que los estudiantes aprovechen al máximo las capacidades receptoras, críticas y analíticas 

del pensamiento, creando una dinámica en el proceso que facilita al dicente la asimilación 

y desarrollo autónomo de los contenidos y el aprovechamiento por aprender una 

asignatura con entusiasmo y motivación.  

     Estos procesos de cambio vienen a modificar la didáctica introduciendo nuevas 

metodologías y herramientas que permiten el aprendizaje del alumno. Cabe destacar el 

aporte de Zepeda, Albascal y López (2016: 317) quienes plantean que el propósito del 

Aprendizaje Activo es lograr que los estudiantes pasen de un estado pasivo a uno muy 

activo en la clase y hacerlo sentir que no sólo asiste a una clase, si no que él es parte de 

ella.  

     Incluso, para potenciar el Aprendizaje Activo en las clases en el contexto actual se 

debe tomar en cuenta el aporte de Huber (2004) quien plantea que existen cinco aspectos 

que conllevan a obtener resultados fundamentales primero cada persona aprende por sí 

misma, segundo los estudiantes conscientemente evalúan y retroalimentan sus 

actividades, tercero el conocimiento da cuenta de una construcción personal, cuarto los 

conocimientos adquiridos se pueden aplicar en un contexto y quinto el aprendizaje se 

debe a una interacción social. Por otra parte, es importante destacar que los docentes estén 

informados acerca del Aprendizaje Activo a fin de evitar ideas equivocadas y evaluar 
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nuevas estrategias útiles de aprendizaje. Al mismo tiempo tener información de cómo las 

evaluaciones pueden utilizarse en beneficio del aprendizaje.  

     No cabe duda, que el Aprendizaje Activo se puede utilizar en todos los niveles 

educativos ya que genera conocimiento comprensión, aspectos donde los alumnos pueden 

aplicarlo en diversos escenarios y frente a variados problemas. También promueve la 

autonomía de los estudiantes, la posibilidad de involucrarse más en el proceso de 

aprendizaje y de tener mayor control sobre lo que aprenden, ofreciéndoles las habilidades 

necesarias para promover un aprendizaje de por vida. Tampoco se puede obviar, que tanto 

el maestro como el estudiante son agentes estratégicos para la creación de innovación de 

aprendizajes y la indagación en contribuir efectivamente al esclarecimiento didáctico-

pedagógico que forje el camino del Aprendizaje Activo que contribuyan al mejoramiento 

de la práctica docente. Finalmente, el Aprendizaje Activo conduce al estudiante a 

observar de la experiencia para realizar un análisis previo y una reflexión, manteniendo 

la prudencia al momento de extraer conclusiones de sus vivencias. También tienden a ser 

personas racionales, objetivas, analíticas, que integran los hechos en las teorías 

coherentes. 
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